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DIOCESIS DE BILBAO
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Vuelvo a encontrar, pues lo he buscado, este tiempo para con calma poder escuchar, poder acoger esa Palabra que es siempre, creo y constato, fuente de vida, para escuchar tu palabra cálida, Padre. Contigo siempre pasa algo bueno. 


+ En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.


+ Espíritu que habitas en mí,  resuena en mi silencio.
www.youtube.com/watch?v=Wy1sFq8YtZg
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No es que el panorama social, y el mismo panorama eclesial, estén para echar cohetes, más bien deprimen un poco y es precisamente en este contexto cuando es bueno escuchar, y sobre todo acoger, invitaciones a la alegría, a la esperanza, y a una acción comprometida a favor de ese otro mundo posible, el inédito posible, con paciencia y constancia y una Iglesia capaz de acompañar e iluminar en este caminar.

Que tu Palabra levante la niebla de nuestra tristeza y desesperanza
Profeta SOFONIAS 3,14-18

Regocíjate, hija de Sión, grita de júbilo, Israel; Alégrate y gózate de todo corazón, Jerusalén. El Señor ha cancelado tu condena, ha expulsado a tus enemigos. El Señor será Rey en medio de ti, y ya no temerás ... El Señor, tu Dios, en medio de ti es un guerrero que salva... te ama y se alegra con júbilo como en día de fiesta.

Salmo Isaías 12,2.

El Señor es mi Dios y Salvador, confiaré y no temeré, porque mi fuerza y mi poder es el Señor,
Y sacareis aguas con gozo de las fuentes de la salvación
Pablo a los Filipenses 4, 4-7

Hermanos: Estad siempre alegres en el Señor; os lo repito, estad alegres. Que vuestra mesura la conozca todo el mundo. El Señor está cerca.
Nada os preocupe; sino que, en toda ocasión, en la oración y súplica con acción de gracias, vuestras peticiones sean presentadas a Dios. Y la paz de Dios, que sobrepasa todo juicio, custodiará vuestros corazones y vuestros pensamientos en Cristo Jesús.

Lucas 3,10-18

La gente pregunta, en aquel tiempo a Juan: “Entonces, ¿qué hacemos?” El les contestó: “El que tenga dos túnicas que las reparta con el que no tiene; y el que tenga comida que haga lo mismo.
(...) El pueblo estaba en expectación, y todos se preguntaban si no sería Juan el Mesías; el tomó la palabra y dijo a todos:
“Yo os bautizo con agua, pero viene el que puede más que yo y no merezco desatarle la correa de sus sandalias. El os bautizará con Espíritu santo y fuego......

Añadiendo otras muchas cosas, exhortaba al pueblo, le anunciaba el Evangelio.

www.youtube.com/watch?v=jJ8tY8l7SE4
· hay en el Antiguo Testamento toda una “veta” de alegría, de júbilo, de canto, de danza. Es el Dios de la vida que está presente. Quizás sea para nosotros  una “lectura” difícil pues nos han educado en otro “tono”, y los tiempos no están como para cantar y bailar. ¿No será, también, que confiamos sólo en nuestras fuerzas y hemos desterrado a Dios de nuestra historia? Y nuestros ojos ¿qué miran, qué buscan, que otean? ¿hacia dónde miran?¿Percibes una veta de alegría en la vida de nuestras comunidades, de nuestro vivir cristiano?
· El Evangelio pretende que el oyente de la Palabra de Dios se convierta, es decir, que su conducta y su comportamiento estén de acuerdo con la justicia que exige el Reino. Gracias a esta conversión, los pobres y menesterosos son iguales a los otros pues se comparte. La conversión es un cambio de conducta más que un cambio de ideas; es la transformación de una situación vieja en una situación nueva. Y la alegría estará llamando a la puerta. Convertirse es actuar de manera evangélica. Nos preguntamos, o mejor, preguntamos al Señor ¿qué hacemos?
· El pueblo estaba en expectación ¡esperaba a alguien, un cambio radical! En tiempos de Sofonías, y de Jesús  sólo “un resto” parece acoger “el evangelio”, la “buena noticia”, los dispuestos a convertirse y así hacer verdad lo de Pablo a los Filipenses: “Estad siempre alegres en el Señor, os repito, estad alegres”. ¿Estamos en expectación?, ¿dispuestos al cambio?, ¿experimentamos la alegría provocada por el Señor?, ¿la alegría por vivir según el Espíritu?.... nuestra comunidad ¿reparte alegría?, ¿es causa de alegría? ¿Y nuestras celebraciones?
· Alguien ha dicho que “orar es, también, gozar”. Estos días se nos invita a la alegría, -más profunda que el jolgorio-  que brota de “saberse en buenas manos”, de saber “visitados”, de “vivir la vida más auténtica”, aunque sea con dificultad; de percibir que el “sueño de Dios” está emergiendo. Intenta gozar con ello y da gracias, alégrate.... y verás cómo recuperas el tono de la esperanza... y las ganas, la ilusión por cambiar, transformar la realidad, remodelar la Iglesia,..

Relee la Palabra. Quizás ahora resuena de otra manera.


Y coméntalo con el Señor, ábrele tu corazón.

* Ahora sí que puedes orar con el Salmo de Isaías.... repetirlo varias veces... dejar que te vaya calando, poco a poco.... como las aguas de la salvación.
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ORACIÓN.
Señor Dios, eterna cercanía,

en medio de nuestra historia, de nuestras tareas, problemas y esperanzas, 

resuene hoy entre nosotros

esta tu palabra que llama a  fiesta a tu pueblo.

Que sin temor la acojamos, y con la fuerza y poder que vienen de Tí,

la hagamos crecer en nosotros 
y en nuestra sociedad

al saber compartir bienes y vida

y allanando así los caminos, eliminando las desigualdades,

podamos celebrar en verdad la Encarnación, la historia de Dios con nosotros, del Dios que “desciende” a nuestras casas.

Por Jesucristo....
	 “La alegría del Evangelio” del Papa Francisco
[8] Él siempre puede, con su novedad, renovar nuestra vida y nuestra comunidad y, aunque atraviese épocas oscuras y debilidades eclesiales, la propuesta cristiana nunca envejece. Jesucristo también puede romper los esquemas aburridos en los cuales pretendemos encerrarlo y nos sorprende con su constante creatividad divina. Cada vez que intentamos volver a la fuente y recuperar la frescura original del Evangelio, brotan nuevos caminos, métodos creativos, otras formas de expresión, signos más elocuentes, palabras cargadas de renovado significado para el mundo actual. En realidad, toda auténtica acción evangelizadora es siempre «nueva».


 “La solidaridad no es un sentimiento superficial, es la determinación firme y perseverante de empeñarse por el bien común, es decir, el bien de todos y cada uno para que todos seamos realmente responsables de todos”  Juan Pablo II
Tiempo de espera, tiempo de esperanza, 
es el Señor el que llega.
Ven a salvarnos Señor 

y la alegría recorrerá nuestras casas y calles

